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Especialidad: Clínica Médica 
 

Nicolás Romano.- Nació en Salerno, Italia, en 1889. En 1913 cuando se inaugura el 

Hospital Durand se incorporó como Practicante. Se recibe de Médico en 1914. Doctor 

ese mismo año con la Tesis “Contribución al estudio de los angiomas cerebrales”, con 

calificación de Sobresaliente. Asumió de inmediato la Jefatura de Clínica del Servicio 

del Prof Mariano Castex, a quien reemplazó en varias ocasiones. En 1918, cuando 

Castex ocupa la cátedra de Clínica Médica en el Hospital de Clínicas, lo invita como 

Jefe de Clínica, labor que desempeñó por dos años, para reintegrarse luego por concurso 

al Hospital Durand, como su nuevo jefe, donde logra crear una prestigiosa escuela 

médica que formó una pléyade de discípulos. También en 1918,  atendiendo la 

invitación del distinguido tisiólogo Alejandro Raimondi, se presentó al concurso de 

Médico Interno del Hospital Enrique Tornú, cargo que ejerció por varios años. Hizo 

una carrera docente extraordinaria recorriendo todos los niveles. En 1935, la 

Universidad de La Plata, lo designó Primer Profesor Titular de la 2° Cátedra de Clínica 

Médica, cargo que desempeñó durante 7 años. En 1943, fue designado Profesor Titular 

de la misma especialidad en la UBA y Director del Hospital Durand. 

Paralelamente a su actividad docente-asistencial tuvo una gran participación en la 

política universitaria. Auspició el movimiento de la Reforma Universitaria surgido en 

Córdoba el 15 de junio de 1918. Por el cual, se aceptó la  representación de los 

estudiantes para elegir consejeros de las Facultades, y, delegados de éstas al Consejo 

Superior. Romano fue elegido Consejero de la Facultad de Ciencias Médicas (1923-

1927) y Delegado Titular al Consejo Superior de la Universidad (1927-1929). En 1934 



recomendaba “la autonomía de cada universidad para promover su desenvolvimiento, 

atendiendo las necesidades y características de la región donde funcione, sin que ello 

signifique perder contacto con los problemas de orden general y, particularmente, 

nacionales, que deben interesar a todo órgano de cultura”. Propició el voto público y 

obligatorio; la no reelección; la agremiación obligatoria de los estudiantes; la publicidad 

de todos los actos universitarios; la colegiación profesional; la asistencia libre; la 

reglamentación del estatuto de funcionarios y del recurso jerárquico; un fondo 

patrimonial propio; la gratuidad de la matrícula; y la extensión universitaria a cargo de 

profesores y alumnos.  Representando a la Universidad de La Plata en 1937 concurrió a 

París a la reunión de Rectores de Universidades, y al Congreso Ibero-Germánico, con 

reunión inaugural en Berlín cuya programación se extendió a Colonia, Bad Nauhein, 

Munich, Leipzig, y otras ciudades. 

Ingresó como Miembro Titular de la AMA en 1916. En 1927 fue elegido Vicepresidente 

de la Sociedad de Medicina Interna y Presidente al año siguiente. En 1929 ganó la 

Vicepresidencia de la AMA, siendo reelecto. Años después obtuvo la Presidencia de la 

AMA por dos períodos consecutivos, desde 1942 a 1946. El hecho de transcurrir ambos 

períodos durante el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, y con cambios 

fundamentales en nuestro país, demandó que toda la Comisión Directiva actuara con 

mucha prudencia y habilidad para lograr que pudiera continuar su actividad en forma 

independiente y sin intervención gubernamental. Lo lograron a fuerza de una gran 

prudencia, tenacidad, entereza e insobornabilidad, en legítima defensa del patrimonio 

moral e intelectual de la Entidad, haciendo de ella un baluarte inexpugnable. Fue una de 

las pocas instituciones que no sufrieron el avasallamiento, convirtiéndose en una ínsula 

de calma y tranquilidad, dentro de un país convulsionado permanentemente por aciagos 

acontecimientos. En octubre de 1943 suscribió con su maestro Castex, y otras  

expectables figuras del ambiente social y político, una memorable declaración de 

principios, digna de ser esculpida en el bronce, y que lleva como lema inmarcesible 

“Democracia efectiva y solidaridad americana”. Ello motivó que fuera separado de 

sus funciones docentes y asistenciales por el gobierno militar.  

De ese período cabe recordar la muerte de su inteligente y activo Secretario de Actas, 

Eugenio L Ottolenghi, ocurrida en la tarde del 12 de octubre de 1945, en momentos en 

que prestaba auxilio médico a un herido como consecuencia de un tiroteo político en la 

Plaza San Martín. Su sepelio dio origen a una demostración de resonancia nacional e 

internacional, resolviendo la AMA consagrarle un número especial de la Revista (1945).  



Al término de la guerra los miembros de la AMA llevaron a cabo una colecta en 

beneficio de la clase médica de Francia que se hizo llegar por vía diplomática. En 

oportunidad de la visita del presidente de la misión Cultural Francesa, Pasteur Vallery 

Radot, se fundó la Asociación Médica Franco-Argentina. Durante su Presidencia se 

logró oficializar la sigla AMA ante la Dirección de Patentes y Marcas. En 1951 fue 

designado Miembro Honorario Nacional e integrante del Tribunal de Honor.  

Pudo regresar Romano al país, en 1955.  Poco después le fueron reintegrados sus cargos 

directivos y docentes como así también la jefatura de Servicio de Clínica Médica (sala 3 

y 4) del Hospital Durand. Posteriormente fue designado Director Honorario de Hospital 

Durand con el reconocimiento de todo el personal.  

Se lo recuerda como publicista y conferenciante; miembro de numerosas entidades 

nacionales y extranjeras; autor de diez libros sobre temas científicos entre los cuales se 

destacan los cinco volúmenes de “Lecciones de Clínica Médica” con el aporte de sus 

colaboradores los profesores Eyharbide, Baila y Biasotti, y el de “Asma Bronquial”. 

Además escribió sobre cuestiones pedagógicas universitarias como los “Dichos y 

Hechos al Servicio de la Universidad”. Publicó más de 300 trabajos, muchos de ellos en 

colaboración con maestros o discípulos. Efectivo de la Academia Nacional de Medicina 

(1965).  Se destacó también en la política alcanzando dentro del Partido Radical a la 

más alta posición al ser nombrado Presidente de la Convención Nacional. En 1969 

cuando cumplió 80 años, la AMA, le rindió un homenaje de reconocimiento. Muere en 

1977. 

 


